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From the Editor 


Latino/a theologies often stand in solidarity with those at the margins of 
society. The dual meaning of the title of our publication, Apuntes, serves as a 
testament to that inclination in our theology. As those of you who speak 
Spanish or who are familiar with the history of this publication might know, 
the word “Apuntes ” can mean to aim at something; but it can also mean the 
notes jotted down at the margins of a text. If you are familiar with the design 
of our old cover, it depicted a page of text with notes written in the margin. 
Thus, we stand by our emphasis of theological reflections from the margins, 
as well as on what constitutes those margins. This issue focuses primarily on 
our need to stand in solidarity with those at the margins of society, just as we 
too are part of those margins, by helping us understand different aspects of 
marginality. 


Typically, it is my practice not to publish articles from the same author in 
back to back issues. However, due to the focus of this issue and the 
opportunity to present this material to the reader, an exception was made. 
Thus, the first article, submitted by Aquiles Ernesto Martínez, Assistant 
Professor of Religion at Reinhardt College, examines the significance of the 
Apostle Paul's choice to work as a tentmaker, even though he was highly 
trained and educated. This choice of profession, he argues, shows Paul's 
commitment to stand in solidarity with the working class and provides an 
ethical model for us to emulate. 


The second article, written by Daniel Castelo, a doctoral candidate in 
theology and ethics at Duke University, explores the role of the alien, 
particularly the illegal alien, as one who stands in the margins, comparing 
their role to that of the stranger in Biblical accounts, calling for us to receive 
them with hospitality and providing us with an opportunity to learn from 
them. 


Finally, Pablo A. Jiménez, National Hispanic Pastor for the Disciples 
provides us with an insightful review of Ronald J. Allen y Gilbert 
Bartholomew’s book, Preaching Verse by Verse. 
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Pablo, el obrero: 
Oficio y opción a favor de “los trabajadores” 


Aquiles Ernesto Martínez 


Cuando estudiamos la persona, vida y obra del apóstol Pablo dentro 
de su contexto histórico-social, nos encontramos con unas de las figuras más 
destacadas de la fe cristiana. Después de Jesús de Nazaret, no existe quizá 
otro personaje dentro de la historia de la primitiva iglesia a quien le debamos 
tanto. 


A pesar de las altas credenciales de Saulo de Tarso, a simple vista su 
práctica ministerial nos deja inquietos en torno a asuntos significativos para 
las comunidades latinas. Por ejemplo, Pablo jamás se pronunció 
abiertamente en contra de los abusos perpetrados en contra de los pobres, los 
esclavos, las mujeres, los niños, personas con limitaciones físicas, los 
extranjeros, etc. No cuestionó las guerras, los impuestos, el servicio militar, 
la colonización o encabezó movimiento alguno en pro de la libertad y la 
igualdad. Tampoco analizó en detalle o criticó el sistema e ideologías que 
promovieron la explotación y la opresión. Por supuesto, Pablo fue “hijo de 
su tiempo” por lo que careció de conciencia crítica y de los instrumentales de 
análisis social con los que contamos hoy dia. Con todo, muchos han 
concluido que el mensaje del apóstol fue “espiritualista”, que su ideología 
política fue básicamente “conservadora”, que su ética fue “individualista”, 
que su servicio para con los necesitados fue “asistencialista” y que su 
ministerio fue muy “eclesiocéntrico”.* 


Si bien Pablo no encarna al Jesús que se solidarizó con “los de 
abajo” o a los profetas del A.T. que defendieron la dignidad y el derecho de 
los marginados, también es cierto que el N.T. contiene retazos de evidencia 
que parecen sugerir lo opuesto; es decir, tenues destellos de solidaridad 
encaminados hacia la mejora de algunos grupos dentro de las iglesias 
domésticas a las que Pablo ministró. Una lectura del N.T. a la luz de su 


' El presente ensayo es parte de mi libro sobre el apóstol Pablo, el cual ha de ser 
publicado pronto por Abingdon Press. 
Sobre estos puntos, véase también Federico Pastor, “Cristo solidario. Aportación 


desde san Pablo a la teología de la liberación”, Revista Latinoamericana de Teología 
5 (1988), 145-161. 
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trasfondo social y a partir de la realidad social latina en “la Diáspora 
Americana”, nos permite reconstruir a un Pablo que trató de identificarse 
con algunas personas que vivían en la periferia de la sociedad greco-romana, 
defendió relativamente sus derechos y ministró parcialmente a algunas de sus 
necesidades más apremiantes — sobre todo en las iglesias. Así nos lo han 
hecho saber estudios recientes. No obstante, esta aportación amerita 
refinamiento y actualización para nuestro contexto.” 


Varias facetas del ministerio de Pablo son de especial pertinencia 
para la realidad social latina en esta coyuntura histórica.* Una de ellas es el 
oficio u ocupación del apóstol.? Pero poca atención se le ha prestado al 
significado, relevancia e implicaciones ligadas a este tema. Por lo tanto, en 
el presente ensayo argumentamos que Pablo fue un líder cristiano que, a 
pesar de haber sido ciudadano romano, tenido muy buena educación y sido 
apóstol, optó por trabajar con sus propias manos a fin de identificarse con la 
clase trabajadora y así, entre otras cosas, enseñar el evangelio más 
eficazmente. La manera como Pablo se ganó la vida fue central en su 
ministerio. El típico taller artesanal y comercial greco-romano le sirvió 
como locus para llevar a cabo su trabajo y vocación. Y desde allí modeló 


> Por ejemplo, Juan Luis Segundo, El hombre de hoy ante Jesús de Nazaret. (Madrid: 
1982), Tomo II, 289-599; Rinaldo Fabris, “Pablo y los pobres”, en La opción por 
los pobres en la Biblia (Estella: Verbo Divino, 1992), 161-192; José Duarte Osácar, 
“Sólo nos pidieron que nos acordásemos de los pobres: Gal 2,10” Alternativas 2 
(1994), 93-117; Beltrán Villegas Mathieu, “La liberación en la Biblia, 
especialmente en San Pablo”, Anales de la Facultad de Teología 44 (1993), 57-68; 
Ulrich Schoenborn, “Compartir el pan de la justicia — 1 Corintios 11,17-34” 
Cuadernos de Teología 11 (1990), 37-50; etc. 

* Como, por ejemplo, sus ideas sobre el Estado, las mujeres, la esclavitud, la 
pobreza, la inclusión de los gentiles o comunidades étnicas no-judías, etc. 

> Al parecer Pablo se dedicó a ello durante sus viajes misioneros y ministerio en las 
ciudades de Tesalónica (1 Ts 2:9), Corinto (1 Co 4:12; Hch 18:3) y Efeso (2 Co 
12:14; Hch 19:11-12; 20:34). 

® Ronald F. Hock, The Social Context of Paul's Ministry: Tentmaking and 
Apostleship (Philadelphia: Fortress, 1980); Carlos Mester, Pablo Apóstol: un 
trabajador que anuncia el evangelio (Bogotá: San Pablo, 1993); José Comblin, 
Pablo, Apóstol de Jesucristo (Madrid: San Pablo, 1996), 51-55; Carolyn Osiek, 
What Are They Saying about the Social Setting of the New Testament (New York: 
Paulist Press, 1992), 58-61; Craig L. Blomberg, Neither Poverty nor Riches: A 
Biblical Theology of Material Possessions (Grand Rapids: Eerdmans, 1999), 185- 
186. 
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una ética digna de encomio. En este sentido, Pablo es paradigma inspirador 
para la praxis del liderazgo pastoral latino, al igual que regla por la que 
nuestra clase obrera y creyente debe medir a quienes le dirigen y esperar su 
solidaridad. 


1. ¿Uno más del pueblo? 


a. Ocupación. Según el N.T. Pablo se dedicó a tejer tiendas de 
campaña o carpas de cuero? - una de las tantas profesiones típicas de Tarso 
de Cilicia y otras ciudades del mundo greco-romano (Hch 18:3; 20:34; 1 Ts 
2:9; cf. 2 Co 5:1, 4). En lenguaje moderno pudiéramos decir que el apóstol 
fue una especie de trabajador del cuero O tapicero que para sobrevivir 
trabajó con sus propias manos y, como resultado, se hizo uno con la clase 
trabajadora. : Cuándo, dónde y cómo se interesó en este tipo de oficio, 
escapa nuestro conocimiento. Es posible que lo haya recibido como herencia 
de su padre ya que se acostumbraba que el hijo varón en una ae dada 
siguiera la profesión de su padre, sobre todo en la cultura judía.” Un popular 
aforismo rabínico ponía esta costumbre así: “quien ae enseña a su hijo un 
oficio le enseña a robar (Talmud Babilonico Qid 29a)."° 


Usualmente los aprendices se iniciaban en esta actividad temprano 
en la adolescencia - alrededor de los doce años de edad. Durante este 
período preparatorio y bajo la supervisión del padre, el joven trabajaba 
intensa y disciplinadamente todos los días excepto el sábado y días feriados. 
Se mantenía este tren de trabajo por unos cuantos años hasta cuando el 
aprendiz pudiera desempeñarse por sí solo. Las razones para adoptar el 


7 Traducción castellana del griego skenopoios. En realidad este término puede 
referirse a varias actividades vinculadas al uso del cuero. 
* La naturaleza exacta de está ocupación es incierta y ha generado debate (William F. 
Orr and James Arthur Walther, “I Corinthians”, en The Anchor Bible [Garden City: 
Doubleday, 1976), vol. 32, 82). Las posibilidades oscilan entre “tejedor de tiendas”, 

“tapicero” y “trabajador del cuero” [David L. Barr, New Testament Story: an 
Introduction, 3 ed (Australia: Wadsworth, 2002), 83-84; Jeremías, 19-20]. Sin 
embargo, es posible que Pablo se concentró en hacer tiendas y otros productos de 
Enero (Hock, 20-21). 

? Su formación farisaica, en la que se valoraba el trabajo a la par del estudio de la 
Ley, pudo haber reforzado el apego de Pablo al trabajo manual. 

% Citado por Johannes Leipoldt y Walter Grundmann, El mundo del Nuevo 

Testamento, 3a ed. (Madrid: Cristiandad, 1971), 197. 
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mismo oficio del padre variaban: desde tener un medio de subsistencia para 
más tarde en la vida hasta prepararse para administrar los negocios del padre 
cuando el caso así lo requiriera..' A la luz de este trasfondo, no es difícil 
imaginar a Pablo experimentado esta “pasantía” en su hogar de cuna. 


b. Estratificación laboral y rotulación. Ser “tejedor de tiendas” fue 
mucho más que un medio de subsistencia para Pablo y otros como él. Dentro 
y fuera de Palestina se hizo una clara diferenciación entre clases de oficio. 
No todos tenían el mismo valor o fueron procurados de la misma manera. 
Existía un “sistema de clasificación” en el que se tomaba en cuenta no sólo la 
cultura de origen, el prestigio o reputación, el sexo o el poder socio- 
económico, sino también la ocupación de la persona. Muchos de estos oficios 
“manchaban” y “rebajaban” la imagen pública; otros “realzaban” el estatus 
ante la sociedad.'? Entre los judíos, por ejemplo, se despreciaba a los 
recogedores de inmundicias de perro, camelleros, marineros, cocheros, 
tenderos, médicos, carniceros, fundidores de cobre, curtidores, orfebres, 
cardadores de lino, moleros, buhoneros, tejedores o sastres, barberos, 
blanqueadores, sangradores, bañeros, cocheros, jugadores de dados, 
traficantes de productos, cobradores de impuesto, organizadores de juegos de 
azar, aduaneros, etc. Estos oficios eran rechazados por ser sucios, 
relacionados a las mujeres, repugnantes, propensos a quebrantar la Ley 
Mosaica e incitar al mal. 


De igual modo en la sociedad greco-romana el trabajo manual se 
consideró como “vulgar”, “repugnante” y “propio de esclavos”. De acuerdo 
a pensadores tales como Platón, Aristóteles, Cato, Filodemo, Luciano de 
Samosata y Cicerón, el trabajo de este tipo supuestamente disminuía el uso 
de la razón, impedía la búsqueda de la virtud, amordazaba la libertad de 
acción, imposibilitaba la independencia económica del individuo y promovía 
la sensualidad o la avaricia. Por lo tanto, el trabajo con las manos fue 


“indigno” de la nobleza, los intelectuales y los ciudadanos libres del imperio. 


'l Hock, 22-25. 


E Un fenómeno similar ocurre en la sociedad en que vivimos; a menudo el valor del 
individuo se determina por su ocupación. No obstante, como hispanos sabemos que 
- nuestro oficio, por muy “humilde” o “sofisticado” que este sea, no determina quienes 
somos realmente. a 
'3 Joachim Jeremías, Jerusalén en tiempos de Jesús (Madrid: Cristiandad, 1980), 
313-323; Leipoldt y Grundmann, 197. 
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Entre los trabajos más despreciados figuraban el de cobrador de impuestos, 
usurero, jornalero, trabajador de artesanía no artística, comerciante, 
mecánico, carnicero, cocinero, bailarín, perfumero, criador de gallinas o 
puercos, etc. La aristocracia más bien favorecía aquellos oficios que 
requerían el uso de la inteligencia y beneficiaban más a la sociedad: 
arquitecto, médico, maestro, mayorista o empresario, hacendado, etc. 
También se tenía en alta estima las actividades ligadas a la política, la 
legislación, la filosofía, la literatura y la guerra. Sólo el ocio, el lujo y una 
vida tranquila ofrecían plena felicidad y representaban los ideales de la clase 
alta. Era preferible vivir del trabajo de los demás; además, en momentos de 
necesidad los amigos debían ayudarse mutuamente. '* Pablo tenía que luchar 
con esta percepción de la vida y cargar con el estigma social ligado a su 
profesión. 


En contraste a esta visión clasista y estereotípica del trabajo, otras 
corrientes minoritarias de pensamiento tenían una idea más favorable del 
trabajo manual. La artesanía como tal gozó de gran estima en Palestina. 
Muchos expertos en las tradiciones judías y la Ley Mosaica fueron 
fabricantes de sandalias, constructores de carros, zapateros, albañiles, sastres, 
etc. Pero no faltó quien se dedicara al estudio de la Ley y dependiera de las 
ofrendas y la ayuda del pueblo. Aunque es cierto que muchos doctores de la 
ley fueron pobres, en muchos casos quienes decidieron complementar su 
vocación con un oficio secular vivían vidas relativamente desahogadas.'> 
Entre algunos Estoicos y Cínicos también se le daba importancia al trabajo 
manual pues éste permitía al maestro aplicar e ilustrar algunos de los 
principios de la filosofía para instruir a sus alumnos con mayor efectividad. '* 
La concepción y práctica laboral de Pablo resonaron con esta excepción a la 
regla y añadieron matices muy propios. Su decisión, por supuesto, 
conllevaba soportar el rechazo de la cultura dominante. Muchos de sus 
opositores en Tesalónica y Corinto trataron de desacreditarlo por causa de 
ello. 


John E. Stambaugh y David L. Balch, The New Testament in its Social 
Environment (Philadelphia: Westminster, 1986), 116-117; Abraham J. Malherbe, 
Moral Exhortation, A Greco-Roman Sourcebook (Philadelphia: Westminster, 1986), 
52, 98, 133-134, 146, 150-152; Social Aspects of Early Christianity (Philadelphia: 
Fortress, 1983), 24-25; Paul and the Thessalonians: the Philosophic Tradition of 
Pastoral Care (Philadelphia: Fortress, 1987), 18-19; Hock, 35-36. 
‘a Leipoldt y Grundmann, 197, 202-203. 

Malherbe, Moral Exhortation, 98-99, 132-134, 151-152; Social Aspects, 24. 
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c. Contexto de trabajo. ¿Dónde pudo Pablo desarrollar su oficio 
mientras hacía su obra misionera? ¿Cuál fue su lugar de trabajo diario, 
sobretodo cuando viajaba? Es muy probable que Pablo elaboró sus tiendas 
en el bien conocido “taller artesanal” (ergasterion O pegula) típico de 
muchas ciudades del imperio romano.” Este fue uno de los contextos 
principales donde Pablo inició su ministerio urbano fuera de Palestina.'* 
¿Qué sabemos de este lugar de trabajo, qué sugiere sobre la personalidad de 
Pablo y cuál fue la relevancia del mismo para el ministerio del apóstol? 


En la sociedad romana, había tres tipos de casas: (1) “la casa 
señorial” (domus) o mansión urbana donde vivían los ricos y nobles; (2) “la 
casa de campo” (uilla) que bien pudo haber sido la residencia de los dueños 
de haciendas (urbana) o la humilde casucha para los jornaleros, campesinos 
y esclavos que trabajaban para los acaudalados terratenientes (rústica); y (3) 
“la casa de alquiler” (insu/a), modesto lugar donde se albergaban y 
trabajaban muchos esclavos, comerciantes, artesanos y aún los menos 
favorecidos. La casa de alquiler servía como techo familiar y como local 
comercial para la elaboración y venta de variados productos. De allí que en 
muchos casos tuviera tres ambientes principales: (1) el apartamento 
(cenacula), (2) el taller (pegula) y (3) la tienda (taberna). En el apartamento 
vivía el dueño con su familia; normalmente en el segundo piso o la parte 
posterior de la vivienda en caso de que ésta tuviera un solo nivel. En el piso 
de abajo y mirando hacia el callejón principal, se encontraba el taller y la 
tienda. Dependiendo del tamaño de la casa, el taller y la tienda podían estar 
separados o conformar un solo cuarto. Allí artesanos y comerciantes, 
sentados en el suelo y con poco espacio disponible, trabajaban encorvados 
sobre una banqueta para confeccionar y vender sus productos: panaderos, 
carniceros, personas dedicadas a la venta de vegetales, subastadores, 
barberos, lavanderos, cambistas, hostaleros, zapateros, etc. 


Usualmente cerca del mercado de la ciudad (agora), las casas de 
alquiler estaban una al lado de la otra y a ambos lados de callejones 


17 José Guillén, Urbs Roma: vida y costumbre de los romanos — la vida privada 
(Salamanca: Sígueme, 1997), tomo I, 53-56; 77-80; Wayne A. Meeks, The First 
Urban Christians: The Social World of the Apostle (New Haven: Yale University 
Press, 1983), 25-26; Hock, 31-37; Malherbe, Paul and the Thessalonians, 17-20; 
Stambaugh y Balch, 117-118. 

$ Por otra parte, en Jerusalén muchos artesanos y comerciantes llevaban a cabo sus 
actividades en tiendas (januyot) o bazares (sugot) abiertos al público (Jeremías, 36- 


37). 
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estrechos, sucios, bulliciosos, sobrepoblados, propensos al delito y 
frecuentados por mendigos. Sin embargo, dentro de este tipo de vivienda la 
atmósfera tendía a ser estrecha y cordial. Los propietarios de esta clase de 
vivienda podían ser ricos para quienes un grupo de esclavos o trabajadores 
servía, como también familias humildes dedicadas al trabajo manual o grupos 
pequeños de artesanos que compartían entre ellos los gastos de alquiler. Fue 
precisamente en este tipo de contexto en donde Pablo proclamó la fe 
cristiana a familias, compañeros de oficio y compradores. Allí también 
mostró su dedicación al trabajo y se identificó y relacionó con los 
desposeídos. 


d. La lucha por el pan cotidiano. Hacer tiendas para ganarse la 
vida, como cualquier oficio de la clase baja, fue labor exigente y extenuante. 
En varias ocasiones Pablo así lo hizo saber a las comunidades de Corinto y 
Tesalónica (2 Co 4:12; 2 Co 6:5, 10; 11:27; 1 Ts 2:9; 2 Ts 3:8). Para colmo 
de males, hacer tiendas, por la misma naturaleza del trabajo, significaba una 
vida llena de incertidumbres, preocupaciones y frustraciones. No era un 
trabajo estable o fuente de entradas fijas. Las ventas diarias alcanzaban sólo 
para comida, ropa, pago del alquiler, algunos viajes, materiales, etc. A 
menudo la competencia podía ser aguerrida e injustamente desbalanceada. 
En muchas ciudades, por ejemplo, había grupos de esclavos artesanos 
colocados en talleres artesanales quienes dificultaban el que pequeños 
comerciantes pudieran competir y vender sus productos. El ministerio 
itinerante de Pablo acentuaba la inseguridad de obtener el sustento cotidiano. 
Al llegar a cada centro poblado, lo más seguro es que tuviese que arrimarse 
a alguien que ya tenía un espacio en el taller de alguna casa de alquiler o 
aliarse con alguien con quien pudiera compartir los gastos por el uso de dicho 
espacio. Es probable que Pablo hiciera un acuerdo como este con Aquila y 
Priscila. Después que Pablo salió de Atenas se encontró con esta pareja en 
Corinto y, como estos también se dedicaban al oficio de hacer tiendas, 
decidieron trabajar juntos (Hch 18:1-3). 


2. Privilegios sociales. A pesar de que Pablo se dedicó al trabajo manual, - 
estrictamente hablando, él no fue pobre o miembro de la clase baja. 
Tampoco perteneció a la elite; sólo su tipo de trabajo fue visto con malos 
ojos.* Sin embargo, algunos indicadores sociales parecen revelar que Pablo 


Es La aparente contradicción entre la educación de Pablo y el tipo de oficio al que se 
dedicó, ha generado cierto debate entre los eruditos [Dennis C. Duling, The New 
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tuvo una posición relativamente privilegiada: ciudadanía romana, excelente 
formación académica en dos culturas (la judía y la greco-romana) y 
condición de “enviado de Cristo” - posición que le confería “el derecho” a 
depender de las congregaciones. No obstante, Pablo decidió negarse a sí 
mismo estos “privilegios”. 


a. Ciudadanía imperial. El libro de Hechos afirma que Pablo fue 
ciudadano romano.” Esto automáticamente lo hizo miembro de un grupo 
selecto o elite cultural, aunque ciertamente no de la nobleza como tal. Para 
Pablo, al igual que para la mayoría del mundo greco-romano, ser ciudadano 
romano fue “un gran honor”. Particularmente entre las personas nacidas fuera 
de Italia y de cultura no-latina, la ciudadanía romana fue un título honorífico: 
un medio a través del cual Roma creaba un grupo selecto de personas a fin de 
promover lealtad al sistema político y unidad entre sus miembros. Todos los 
recipientes de la ciudadanía podían disfrutar de los deberes y derechos que el 
imperio les concedía sin tener que renunciar a la ciudadanía de su país de 
origen y residencia. Es así como Pablo pudo disfrutar de la ciudadanía de 
Tarso y la romana al mismo tiempo (Hch 21:39). Aunque en algunos casos 
la ciudadanía imperial podía obtenerse por medios fraudulentos y a un 
altísimo costo (Hch 22:25-28), usualmente esta se conseguía de varias 
maneras (1) por ser hijo de padres romanos, (2) manumision de esclavos que 
hubiesen servido a ciudadanos romanos, (3) favores concedidos al imperio o 
(4) por retiro luego de haber servido al imperio en áreas de apoyo 
administrativo o en el ejército en casos de emergencias. La obtención de la 
ciudadanía dependía también de la política administrativa de los emperadores 
de turno. Aunque no dice cómo, es posible que Pablo la heredara de sus 
antecesores, posiblemente de su padre o abuelo (Hch 22:29). 


Entre otros derechos, los ciudadanos romanos podían apelar 
decisiones legales, votar en asambleas pública, ser exceptuados del pago de 
algunos impuestos, recibir formas menos degradantes de castigo y no ser 
juzgado por autoridades locales o gobernadores romanos si así lo deseaban. 
Pablo se aprovechó de algunos de estos derechos (Hch 16:22ss; 22:25ss; 


- Testament: History, Literature, and Social Context 4" ed (Australia: 


Thomson/Wadsworth, 2003), 157-158. 
20 Hch 16:37-38; 22:25-29; 23:27; cf. 25:10-11; 21:25-26; 28:19. Sin embargo, 


- algunos cuestionan esta idea argumentando, entre otras cosas, que es redacción 


teológica del escritor de Hechos. Sobre este punto véase Calvin Roetzel, Paul: the 


Man and the Myth (Minneapolis: Fortress, 1999). 


só 
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2: 049) Como ciudadano, Pablo integró un grupo selecto de personas 
llamado “pueblo” (demos) cuya prerrogativa fue decidir en las asambleas 
locales sobre la vida de la sociedad mundial llamada “ciudad” (polis). Los 
libertos, los extranjeros y los esclavos no podían participar de este derecho. 
Igualmente, en muchas de las grandes ciudades fuera de Palestina, los judíos 
formaban asociaciones civiles (politeuma) para garantizar la participación de 
sus miembros como ciudadanos en la sociedad y proteger su libertad 
religiosa. En realidad no sabemos si Pablo ejerció pleno derecho de su 
ciudadanía en la vida política de Tarso o en las asociaciones judías locales 
antes o después de convertirse a Cristo. Lo que sí es encomiable es que su 
“posición de privilegio” no fue excusa para mantenerse al margen de los 
menos favorecidos o de los estratos diferentes al suyo. A fin de cuentas, para 
Pablo la verdadera ciudadanía fue celestial (Fil 3:20) y todo creyente en 
Cristo es “ciudadano” sin importar su raza o cultura (Ef 2:19). 


b. Erudición religiosa. Pablo recibió una educación de primera y 
procedente de dos mundos: el judío y el greco-romano.”” Bebio de las aguas 
del fariseismo dentro y fuera de Palestina. Bajo la tutela del gran rabino 
Gamaliel I, uno de los miembros de la famosa escuela rabinica de Hillel en 
Jerusalén, Pablo se formó dentro de la secta de los fariseos (Hch 22:3; 26:5; 
Fil 3:5). Dentro de este grupo aprendió a interpretar y aplicar rigurosamente 
la Ley Mosaica y las tradiciones que promovían su puesta en práctica. 
También se apegó a la estricta obediencia de los ritos y ceremonias de 
purificación y valoró la santificación personal. Su conocimiento y 
compromiso con este grupo fueron envidiables. Según él, muchos fueron 
testigos de su “impecable” su trayectoria vocacional. Vivió/una vida muy 
disciplinada siguiendo al pie de la letra los principios de la secta más rigurosa 
del Judaísmo; conoció la Ley Mosaica y las tradiciones orales a cabalidad; 
fue celoso practicante, promotor y defensor de las creencias y valores 
farisaicos; persiguió y castigó a “los apóstatas” o “herejes”, especialmente a 
los seguidores de la fe cristiana (“el Camino”); y vivió una vida moralmente 
inmaculada. En todo esto aventajó a muchos de sus colegas (Hch 22:3; 26:4- 
5+F11-3:5; Ga-1:14), 


21 Everett Ferguson, Backgrounds of Early Christianity (Grand Rapids: Eerdmans, 
1993), 59-60; Stambaugh y Balch, 30-32. 


22 E 
Esto fue una bendición puesto que la gran mayoría de la población en tiempos 
bíblicos fue analfabeta. ) 
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Pablo además aprovechó algunos de los beneficios que brindaba el 
sistema educativo propio de la vida en la Diáspora, es decir, fuera de 
Palestina. Tuvo conocimiento del arameo y el hebreo; por lo que se auto- 
denominó “hebreo de hebreos” (Hechos 21:40; 22:2; 26:14; Fil 3:5: cf. 2 Co 
11:22). Es posible que haya dominado el Latín y alguna otra lengua. No 
obstante, la evidencia explícita sugiere que Pablo tuvo mejor dominio del 
griego koiné, es decir, del griego de "la gente común". Todas sus cartas 
fueron escritas en este idioma. Para dar autoridad a sus argumentos, en sus 
cartas Pablo normalmente citó pasajes de la Septuaginta o traducción griega 
del texto hebreo del A.T. Se sintió más a gusto ministrando en los centros 
urbanos de habla griega. Sus epístolas también reflejan conocimiento de 
filosofía griega (especialmente del Estoicismo), retórica, oratoria y 
composición, conocimiento que bien pudo haber aprendido en escuelas 
helenistas o la sinagoga en Tarso. No obstante, Pablo confiesa haber sido 
mejor pensador y escritor que orador (2 Co 10:10; 11:6); sus cartas dan 
testimonio de ello.? Lo sorprendente del caso de Pablo es que a pesar de 
haber sido una persona preparada y parte de un grupo selecto, esta condición 
no se interpuso entre él y el pueblo, como a veces sucede con algunos de 
nuestros líderes religiosos. 


c. Apostolado jesuánico. Sumado a la ciudadanía romana y 
educación bicultural de Saulo, debemos mencionar su condición como 
embajador de Jesucristo (2 Co 5:20), lo cual, según Pablo mismo, le daba 
pleno derecho a no trabajar sino a depender del apoyo financiero de las 
congregaciones (1 Co 9:1-27; Gá 6:6). Esta postura del círculo apostólico 
tuvo claros precedentes dentro de las culturas del N.T. Entre los judíos, por 
ejemplo, la Ley Mosaica prescribía el que sus sacerdotes, en virtud de no 
tener derecho a la tierra y la posibilidad de cultivarla, fuesen mantenido por 
el sistema de ofrendas. A la luz de esta provisión, muchos se dedicaron a sus 
funciones sacerdotales sin tener que trabajar secularmente. Entre los griegos 
y los romanos, los filósofos podían ganarse la vida cobrando una tarifa a sus 
alumnos por sus enseñanzas o dictando clases privadas a familias que los 
patrocinaran.”* La comunidad de estudiantes debía mantenerlos pues el ideal 
para muchos fue vivir una vida apacible, placentera, dedicada al estudio, el 
ocio y la meditación. 


23 Sobre este fundamento algunos sugieren que las cartas de Pablo fueron escritas a 
un público promedio. No se dirigió a los eruditos pero tampoco a los analfabetas 
(Malherbe, Social Aspects, 29-59). 

*4 Hock, 50-59, 65; Meeks, 202; Comblin, 53. 
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Los apóstoles se suscribieron a una ética laboral similar a las arriba 
mencionadas; lo mismo ocurrió con el liderazgo de la ee local. En virtud 
de sus altas credenciales como enviados de Jesucristo, > los apostoles tenian 
derecho, entre otras cosas, a ser apoyados financieramente por las iglesias de 
la misma manera que otros tipos de trabajadores: los soldados, los viñadores, 
los pastores de ovejas, los agricultores y los sacerdotes. El Señor ordenó que 
los que predicaban el evangelio debían vivir de él (1 Co 4:7-14; cf. 2 Ti 2:6). 
Los creyentes que reciben instrucción en la Palabra deben compartir “todo lo 
bueno” con sus maestros (Gá 6:6).°° Los presbiteros merecen apoyo 
financiero y generoso, especialmente aquellos que se dedican al ministerio 
didáctico (1 Ti 5:17-18). No obstante, Pablo, junto a otros compañeros como 
Bernabé, decidió no echar mano de este privilegio (1 Co 9:1, 12, 15). Al 
comportarse de este modo, el apóstol corrió el riesgo de sufrir las 
consecuencias del “¿qué dirán?”, sobre todo de parte de sus opositores. 


3. Una opción cuesta arriba: la encarnación paulina. En la condición de 
Pablo muchas personas hubiesen echado mano a los privilegios disponibles 
para subir un escalón más en el escalafón social. Para sorpresa nuestra, sin 
embargo, Pablo prefirió transitar una ruta harto difícil: ¡trabajar duro como 
hacedor de tiendas de campaña! Si bien no hay evidencia que indique que 
Pablo se dedicara a este oficio toda su vida o que alguna vez desistiera del 
mismo, creemos que su pasión por el trabajo manual fue más que simple 
herencia de su padre, parte de su formación farisaica, influencia de los 
Cínicos 0 una combinación de estas posibilidades. Fue decisión personal y 
parte de su estilo de vida? ¿Por qué este empeño de trabajar secularmente 
echando a un lado su status? 


a. Precedentes. Aunque mal vista, la opción de Pablo por el trabajo 
manual fue una de varias alternativas en el mundo greco-romano, aunque 


2% Servidores de Cristo, encargados de revelar los misterios de Dios (1 Co 4:1), 
libres, testigos oculares del Señor, padres espirituales de los creyentes (1 Co 9:1-2), 
etc. : 
*° Es possible que este versículo sea una aplicación de los vv.1-5 o ejemplo de cómo 
sobrellevar las cargas unos a otros. También puede entenderse como una manera de 
sembrar para cosechar o hacer bien a los de la familia de la fe dando dinero (vv. 7- 
10). : 

2 Sy experiencia en las ciudades griegas de Corinto, Tesalónica y Efeso no parecen 
haber sido casos aislados. Además, recordemos que el ministerio de Pablo fue 


fundamentalmente urbano. Así que es razonable asumir que el oficio de Pablo fue 
parte integral de su ministerio. 
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ciertamente no popular. Maestros, moralistas, rabinos y filósofos podían 
ganarse la vida de varias maneras. Como ya señalamos, muchos rabinos 
favorecían el tener un oficio para la manutención personal aparte de la 
vocación religiosa. Aquila y Priscila parecen haber sido formados dentro de 
esta filosofía pues hacían tiendas al igual que Pablo (Hch 18:1-3); lo mismo 
puede decirse de Bernabé (1 Co 9:6) y otros líderes cristianos que trabajaron 
con las manos. Entre los griegos y romanos, por otra parte, hubo 
acalorados debates sobre el medio de subsistencia más apropiado. Se 
proponían cuatro: (1) cobrar tarifas por servicios rendidos, (2) vivir en la casa 
de un patrón rico como “maestro en residencia” a cambio de manutención, 
(3) pedir limosna o (4) dedicarse a un oficio secular para sufragar gastos 
personales. De todas estas opciones, las primeras dos parecen haber sido las 
más populares. Sin embargo, Pablo se aferró a la menos “honorable” y a la 
que sólo unos pocos favorecían. Sabemos de algunos filósofos ambulantes 
que enseñaron en talleres mientras se ocupaban en el trabajo manual, a veces 
reclutando adeptos de entre la clase trabajadora. Pero la tendencia de 
mezclarse con la clase obrera y trabajar con ellos de este modo parece haber 
sido “la excepción”. Por lo general la instrucción tomó lugar en recintos o 
salones para cada escuela filosófica, al aire libre, en zonas muy apartadas, en 
los hogares aristocráticos y en la corte imperial. Sin embargo, Pablo, como 
parte de una minoría, hizo suyos una clase y lugar de trabajos rechazados y 
criticados. 


b. El evangelio gratuito. Saulo de Tarso entendió que la 
proclamación del evangelio no fue producto para la venta sino regalo divino 
para ser compartido con todos los seres humanos, especialmente los gentiles. 
Predicar las buenas nuevas fue su más sagrado deber (1 Co 9:18; 2 Co 11:7; 
12:13-15; 1 Ts 2:9). Prefería morir antes que negar o minimizar esta misión. 
Así como los sacerdotes creían que no debía cobrarse por enseñar la Ley 
Mosaica, Pablo no comercializó el evangelio tampoco; este debía 
proclamarse gratuitamente. Por tal motivo sus servicios didácticos jamás 
buscaron respaldo de patrones ricos, sueldo o caridad; sólo contaba con su 
trabajo como fuente de ingresos. Con esta postura Pablo desafiaba la doctrina 


2 Nótese el lenguaje plural que a veces Pablo utiliza, el cual no parece ser mero 


- artificio retórico e incluye a otras personas. 


22 Sócrates, Micilo, Crates, Simón “el zapatero”, Musonio Rufo y  Filisco son 


- representantes de algunos aspectos de este “ideal” 
3% Hock, 52-59; Malherbe, Moral ERO PRK 23-24; cf. 46-47; Paul and the 


2 dette A 


Thessalonians, 19. 
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de algunos de los pensadores griegos.” También contradecía a aquellos que 
le acusaban o calumniaban tocante a su ética ministerial. En rechazo a 
quienes que hacían del evangelio “un negocio”, la siguiente afirmación de 
Pablo es elocuente: “nosotros no traficamos con la Palabra de Dios” (2 Co 
2:17). Una vida consagrada a Cristo fue “el mejor salario”. 


c. Autogestión. Colocarse en una relación formal con algún patrón 
rico o cobrar por sus servicios fue algo inconcebible para el apóstol; siempre 
prefirió la libertad de acción o autosuficiencia (Fil 4:11). Tampoco quiso 
depender de la ayuda material de las iglesias (Hch 20:33-34; 1 Ts 2:9; 2 Ts 
3:8; 2 Co 11:9; 12:13-17) para no ser “carga” alguna; es decir, Pablo evitó 
ser un “parásito” a toda costa. Jamás explotó a los hermanos (2 Co 12:17-18; 
cf. 11:20). Por tal razón rechazó ser pagado por su trabajo ministerial (1 Co 
9:6-14). Además, quiso evitar malos entendidos y contrarrestar las falsas 
acusaciones de sus adversarios (1 Co 9:18; 2 Co 11:7). Pero a la vez Pablo 
supo dejar el orgullo personal a un lado en situaciones de necesidad. 
Sabemos que por lo menos una vez, cuando estaba en la cárcel, aceptó el 
apoyo económico de la iglesia de Filipos, hecho por el cual se sintió 
profundamente agradecido pero sin llegar a formalizar una relación de 
dependencia con ellos (Fil 4:15-16; 2 Co 11:9). También pensó en la ayuda 
que los corintios pudieran darle en su viaje a Judea (2 Co 2:16). Pero esto fue 
la excepción debido a que el apóstol prefería recibir ofrendas de las iglesias 
para ayudar a personas en necesidad (cf. 2 Co 8-9). 


d. Servicio abnegado. Por estar familiarizado con el trabajo propio 
de esclavos, Pablo siempre se vio a sí mismo como “esclavo” de Jesucristo. 
Pero además, dentro de este marco, su decisión de trabajar con las manos 
junto a la clase obrera de su entorno debe tomarse como expresión de 
humildad y servicio a los demás; una especie de “acto de gracia”. Al hacer 
del oficio de esclavos algo central a su ministerio, Pablo se hizo “esclavo” 
también; se privó de ciertas libertades y beneficios. No escatimó el gastar 
todo o gastarse así mismo por las iglesias (2 Co 12:15). Por cuanto el 
bienestar de las iglesias fue su prioridad (2 Co 11:1-2; 28), estuvo dispuesto a 
entregarse por ellas (1 Ts 2:8). De esta manera imitó el ejemplo de Cristo — 
(Fil 2:1-11). Hacer el trabajo de esclavo fue algo así como “encadenar” su 
vida a una disciplina y entrenamiento exigentes (“golpear su propio cuerpo” 
y “someterlo como esclavo”), como los atletas romanos, para obtener la 
recompensa (“corona de laurel”) al final de la lucha (1 Co 9:19, 27). Así el 


*' Hock, 59-62; Meeks, 202; Comblin, 53; Blomberg, 185-186. 
Ro 1:1; 6:15-23; Fil 1:1; etc. 
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trabajo manual, entendido como un acto de desprendimiento, permitió a 
Pablo contextualizar su fe y ministerio (2 Co 11:7). Más que un caso aislado, 
el solidarizarse con sus oyentes parece haber sido su modo de vida (1 Co 
9:20-23). 


e. Estrategia misional. El taller artesanal fue uno de los tantos 
contextos didácticos utilizados por algunos filósofos y moralistas;?? también 
lo fue para Pablo. Sabemos que durante todo su ministerio el apóstol 
compartió su fe en varios contextos: al aire libre, en foros públicos, hogares, 
sinagogas, las iglesias y aun en una escuela acondicionada para tal efecto.** 
Sin embargo, en el taller podía contactar a personas dedicadas al mismo 
oficio que el suyo. Además, siempre existía la posibilidad de establecer 
mayor contacto o fomentar relaciones amistosas con clientes, compañeros de 
trabajo y hasta familias enteras para llevarlos a Cristo (1 Co 9:19). Por eso, el 
trabajo manual fue clave como estrategia evangelizadora. Esta táctica se 
refleja claramente en su experiencia con los creyentes de la iglesia de 
Tesalónica: mientras trabajaba les predicaba el evangelio (1 Ts 2:9). 


f. Solidaridad. En último lugar, el apóstol prefirió ganarse la 
vida como hacedor de tiendas para identificarse con la clase 
trabajadora, es decir, hacerse uno con los- artesanos, libertos, esclavos 
y pobres, tanto de la sociedad greco-romana como de las iglesias a las 
que Pablo sirvió. Como ya sabemos, durante el N.T. la sociedad 
estuvo claramente dividida entre ricos y pobres, con los primeros a la 
cabeza y representando una minoría poderosa, mientras que los 
segundos eran explotados, esclavizados y luchaban por sobrevivir.” 
Sin embargo, el evangelio tuvo mayor éxito entre las clases 


* Especialmente Sócrates y algunos de entre los Cinicos. Sin embargo, los filósofos 

parecen haber preferido otros contextos de enseñanza: al aire libre, casas de amigos, 

jardines, gimnasios, edificios públicos, recintos de escuelas, etc. (Hock 37-42). 

E Malherbe, Moral Exhortation, 23-24; cf. 46-47. 

35 Hock, 37-42; Meeks, 29. 

36 Sobre este tema, véase Néstor O. Miguez, “El imperio y los pobres en el tiempo 

neotestamentario”, Revista de interpretación bíblica latinoamericana 5-6 (1990), 87- 

101; Anthony J. Saldarini, Pharisees, Scribes and Sadducees in Palestinian Society 

(Wilmington: Michael Glazier, 1988), 35-49; Michael Grant, A Social History of 
Greece and Rome (New York: Charles Scribner's Sons, 1992), 41-82; Ramsay 

MacMullen, Roman Social Relations, 50 B.C. to A.D, 284 (New Haven: Yale 

University Press, 1974), 88-120; Osiek, 39-43, 53-58; etc. 
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desposeidas; solo unos pocos de los ricos respondieron al evangelio. 
De allí que la gran mayoría de los creyentes de las comunidades de fe 
fueran del sector popular (1 Co 1:26-29; 2 Co 8:2, 13-15). Es bajo la 
concepción de que el trabajo manual era propio de la clase baja que 
Pablo exclamó con humildad: “a pesar de ser libre me hice esclavo de 
todos” (1 Co 9:19; 2 Co 11:7). En Pablo, la libertad se hizo senario y 
el servicio se hizo solidaridad expresada en el trabajo manual.* 


4. Etica laboral. Aunado a las múltiples razones que llevaron a Pablo a 
trabajar con sus manos en los talleres comerciales, vale la pena traer a 
colación las actitudes, valores y conducta que caracterizaron su filosofía y 
práctica laboral. ¿Qué podemos decir, entonces, sobre el modo como Pablo 
concibió y llevó a cabo un oficio tan despreciado por muchos? 


a. Vergiienza profesional. Hasta donde sabemos Pablo no se 
avergonzó de su trabajo. No trató de ocultarlo o cambiarlo por uno menos 
exigente, más productivo o prestigioso; en este sentido no corroboró el 
estereotipo de que el trabajo manual era “deshonroso” y “bajo” y supo 
sobreponerse al estigma social asociado con esta ocupación. Por el contrario, 
con su ejemplo y mensaje desafió este prejuicio. Si bien el trabajo manual 
fue demasiado agotador y parte de sus sufrimientos como apóstol, Pablo 
habló del mismo a sus iglesias y les estimuló a ganarse la vida con el sudor - 
de sutrente:(1:Cor4:12-9:15 182. Coct fn 3a to e 
Esta cualidad de Pablo fue tan importante que el escritor de, los Hechos la 
preservó para la posteridad (Hch 18:3; 20:32-35). Sin duda, el aforismo “el 
trabajo dignifica al ser humano” halló en Pablo un fiel aliado. Lo mismo 
podemos decir de nuestra gente. : 


b. De sol a sol. Pablo trabajó duro como cualquier otro trabajador 
del primer siglo o de nuestras comunidades latinas. Tal fue así que Pablo, al 
defender su apostolado y enumerar los muchos sufrimientos por los que 
había pasado, confesó humildemente ante a los corintos y los tesalonicenses 
que había trabajado desde la salida hasta la puesta del sol. A pesar de ello, - 
no siempre sus necesidades fueron cubiertas. El precio a pagar fue altísimo | 
(2 Co 12:15). Es por ello que Pablo confiesa haber experimentado desvelos, 
hambre, sed, desnudez, pobreza, falta de techo, etc. (1 Co 4:12; 2 Co 6:5, 10; 


37 Fabris, 174-178. 
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11:23, 27; Fil 4:10-20; 1 Ts 2:9; 2 Ts 3:8). A la luz de este tipo de 
experiencia, su integridad como apóstol no debía ser cuestionada por nadie (1 
Co 4:1-5); tuvo autoridad moral. Sin duda, Saulo pasó por lo que mucha de 
nuestra gente pasa hoy día tratando de sobrevivir. 


c. Sencillez y contentamiento. Pablo realizó su trabajo con un buen 
espíritu. En las culturas del mundo antiguo muchas personas crecían con la 
mentalidad de que los bienes en la vida eran limitados: vivienda, educación, 
dinero, alimentos, ropa, etc. Las oportunidades para obtener recursos 
materiales y económicos no venían en grandes cantidades como en la 
sociedad occidental - donde muchas veces se dan por sentado o derrochan 
como si estos sobraran. Mas en el mundo del N.T., las ofertas eran pocas, 
las grandes aspiraciones reducidas.** Hombres y mujeres trabajaban 
usualmente para subsistir y eran “felices” si podían cubrir sus necesidades 
cotidianas: alimentación, techo, ropa, trabajo, etc. Si se quiere existía una 
especia de “pesimismo” y “conformismo”. De alguna manera Pablo encarnó 
estos valores (Pr 30:7-9). Confiaba en la provisión y fortaleza divinas (2 Co 
9:6-15; Fil 4:13, 19). En varias ocasiones confesó haber trabajado para tener 
lo suficiente para subsistir y se contentó con ello (Fil 4:11-13; 1 Ti 6:6-8; cf. 
Hch 20:34; 1 Co 9:4, 6). Jamás se quejó y aprendió a vivir un día a la vez: en 
la abundancia y la escasez. Al otro lado, denigró de la avaricia (1 Co 5:11; 
6:10; Ef 5:3; Col 3:5; 1 Ts 2:5), el uso de la piedad como negocio (1 Ti 6:5), 
la ganancia deshonesta (1 Ti 3:8; Tit 1:7, 11), el lujo (1 Ti 2:9) y el amor al 
dinero (1 Ti 3:3; 6:9-10; 2 Ti 3:2). 


d. Imperativo cristiano. Pablo enseñó que la dedicación al trabajo 


- no era una simple alternativa sino era parte constitutiva de la ética de los 


seguidores de Jesús. Por ejemplo, a la iglesia de artesanos, comerciantes y 
obreros de Tesalónica Pablo animó a vivir vidas tranquilas, ocuparse en sus 
propios asuntos y trabajar con sus manos para la manutención diaria. De 
esta manera se habrían de ganar el respeto de los demás y no dependerían de 
la caridad (1 Ts 4:11-12). Hacer lo contrario es mal testimonio. Lo mismo 
enseñó a los efesios (Hch 20:32-35). Con un tono más enfático, condenó 
también la flojera, la comunión con aquellos que son ociosos y la 


- dependencia económica de los demás. Quienes están malacostumbrados a 


que los ricos los mantengan o a vivir una vida de ocio, deben ser 
amonestados (2 Ts 3:6-15; 1 Ts 5:14). El cristiano debe trabajar con sus 


38 Bruce J. Malina, The New Testament World: Insights from Cultural Anthropology 


- (Louisville: Westminster/John Knox Press, 1993), 94-96; Osiek, 30-32; etc. 
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manos (Ef 4:28) y pagar sus deudas (Ro 13:8). La siguiente máxima lo dice 
todo: “quien no trabaja no debe comer” (2 Ts 3: 10). 


e. Trabajar para vivir. Desde la perspectiva paulina, el trabajo 
siempre debe servir como medio de subsistencia personal y familiar. Con el 
pago recibido, al cual todos tienen legítimo derecho (Ro 4:4; 1 Co 9:7-14), 
hay que cubrir las necesidades básicas. El salario no es un regalo sino un 
merecido derecho. Vemos este principio tanto en la experiencia de Pablo 
como en sus enseñanzas a las iglesias. Así se los hizo saber a los efesios, los 
corintios, los filipenses y los tesalonicenses (Hch 20:34-35; 1 Co 9:4, 6, 12, 
14; Fil 4:10-13; 2 Ts 3:6-13). Se debe trabajar para vivir y no vivir para 
trabajar. Pero el fruto del trabajo individual debe beneficiar a otras personas 
fuera de casa como nos recuerda el apartado siguiente. 


f. Ayuda a los pobres. El trabajo es también medio de asistencia 
social. Sobre este tópico Pablo mostró el camino a seguir.” A pesar de no 
tener lo suficiente para sobrevivir, el apóstol compartió los beneficios 
materiales de su trabajo con sus compañeros (Hch 20:34) y estuvo dispuesto 
a pagar por deudas de otras personas, como prometió hacer en el caso de 
Onésimo (File 18-19). Jamás dependió de nadie o codició recursos de otra 
persona. Por eso en su discurso de despedida en Efeso, Pablo anima a los 
ancianos a seguir su ejemplo personal y recordar la enseñanza de Jesús: “hay 
más dicha en dar que recibir” (Hch 20:32-35). Sus exhortaciones pastorales 
complementan su ejemplo personal. Según Pablo, Dios siempre bendice y 
suple a quien da con alegría (2 Co 9:6-15; Fil 4:19). Una vez que “el ladrón” 
se convierte a la fe, le toca trabajar con las manos a fin de compartir con los 
necesitados (Ef 4:28); las manos utilizadas como herramientas criminales 
ahora deben ser usadas para restituir el daño hecho. Ahora su 
responsabilidad es dar antes que quitar. A muchos de sus lectores Pablo les 
recuerda que no deben cansarse de hacer el bien a los pobres, especialmente 
a los de la familia de la fe (Ro 12:13; 1 Co 16:1-2; 2 Co 1:16; 8-9; Gá 6:9-10; 
2 Ts 3:13). Se debe además proveer para las necesidades de la familia pues 
quien no lo hace niega la fe (1 Ti 5:8). Finalmente, anima a los ricos a fungir 
como “benefactores” de los más necesitados (1 Ti 6:17-19). 


g. Valores contracultura. La filosofía y práctica laboral de Pablo se 
opusieron a la ideología dominante de la época. Entre algunos de los 
Epicúreos “el ideal” fue la vida tranquila, apartada del mundo y ajena al 
trabajo manual. Algunos filósofos itinerantes al reclutar sus prosélitos los 


9 Véase Fabris, 161-191. 
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hacían abandonar su oficio en búsqueda de “la virtud” y “la felicidad”. Se 
cree también que algunos Cínicos preferían trabajar en las casas de los ricos 
para mantenerse. Finalmente, debemos recordar que el trabajo manual era 
despreciado. En contraposición, Pablo afirmó que, si bien los cristianos 
debían evitar las expresiones carismáticas futuristas y procurar una vida 
reposada, la prioridad presente debía ser la dedicación al trabajo manual para 
mantenerse a sí mismos (Ef 4:28; 1 Ts 4:11-12; 2 Ts 3:6-15), no 
comercializar el evangelio, contentarse con una vida sencilla y ayudar a los 
demás. La vida cristiana no siempre implica jugar el juego impuesto por la 
sociedad. Muchas veces nos exige ser diferentes y desafiantes. 


h. Modelo para emular. Para cerrar señalamos que la ética laboral 
de Pablo fue digna de imitación. Varias veces el apóstol se presentó así 
mismo como paradigma del quehacer cristiano e invitó a los cristianos a 
seguir sus pisadas.“ Su amor y dedicación al trabajo fueron parte de esas 
cualidades que los creyentes debían perpetuar en su cotidianidad (1 Ts 2:1- 
12; 2 Ts 3:6-15). En última instancia, seguirlo a él no fue una marca de 
pedantería o jactancia, sino una manera de “mediar” y “hacer accesible” a 
Cristo a los creyentes y al resto de la sociedad. La meta suprema fue ser 
como Jesús. 


La conducta de Pablo no fue nueva o inesperada. Debemos recordar que 
entre los intelectuales de la antigiiedad presentarse como “ejemplo” a los 
estudiantes fue parte integral de las relaciones maestro-alumno a las que los 
antiguos estaban acostumbrados.” Más que una estrategia de persuasión 
para ilustrar la enseñanza teórica, fue fuente de seguridad y guía práctica a 
los inexpertos prosélitos, "el ideal” al que debían y querían conformarse. De 
los mentores en la sociedad greco-romana se esperaba integridad y 
consistencia; de los estudiantes fidelidad y perpetuación del ejemplo dado. 
Imitar lo bueno fue uno de los valores constitutivos de la ética cristiana en el 
N.T. A la luz de este trasfondo y la larga trayectoria de "héroes" en el 
judaísmo, Pablo se apropió de una costumbre o valor de la cultura popular 
para reafirmar la importancia del trabajo manual en su vida personal a objeto 
de animar a sus hermanos a “copiar” su actitud y conducta. 


4 1 Co4:6, 14-17; 11:1; Fil 3:17; 1 Ts 1:6; 2:9, 14; 2 Ts 3:7, 9. 

41 Malherbe, Paul and the Thessalonians, 52-60, 67, 71, 74, 99-101, 198; Moral 
Exhortation, 36, 62-65, 73, 77, 125-126, 134-141, 152; Goppelt, "túpos", 

Theological Dictionary of New Testament Ti ata (Grand Rapids: Eerdmans, 
1972), vol. 8, 246-259. 

42 Véase 1 Ts 1:7-10; 2:13-16; Heb 11:1-40; 13:7; 1 Po: 
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5. Ayer y hoy en diálogo. La comunidad latina es, sin duda alguna, una 
comunidad trabajadora. Esta ha sido una de sus características distintivas, 
especialmente ante la opinión pública. La expresión “los hispanos trabajan 
muy duro” es familiar. Los dueños y administradores de grandes negocios 
así lo creen - de lo contrario no irían a Centro América a reclutar mano de 
obra barata. De hecho, buena parte de la fuerza laboral y la plusvalía que 
enriquecen a esta nación, dependen del aporte de los Hispanos a la economía 
y de su ética de trabajo. Expertos ya nos han advertido que sin la mano de 
obra hispana, la economía colapsaría. El imperio estadounidense se ha 
construido sobre los fuertes y responsables hombros de la clase trabajadora 
latina; es decir, 51 % de los nuestros (“blue-collar workers”). 


Por desgracia esta gran cualidad de nuestra gente no se ha 
compaginado con los beneficios que la sociedad estadounidense ofrece a 
quienes se sacrifican para enriquecerla. Ya sobrepasamos a los afro- 
americanos y nos convertimos oficialmente en el grupo étnico mayoritario 
después de los anglosajones. Cifras emitidas por el “U.S. Census Bureau” el 
21 de enero del presente año, indican que estamos por el orden de los 38 
millones de habitantes, lo cual representa el 14 % de la población total en los 
Estados Unidos. A pesar de este hito histórico, muchos de los nuestros no 
han podido subir siquiera un peldaño más en la escalera socio-económica. 
Según investigaciones recientes, el 30 % de los hispanos vive por debajo del 
índice de pobreza mientras que el desempleo está en 14 %. El 28 % afirma 
haber mejorado su situación económica recientemente, en contraste a un 23 
% que empeoró y un 50 % que permaneció más o menos en las mismas 
condiciones; 35 % carece de seguro de salud. Contribuyen a esta triste 
situación de “escasez”, el desempleo, el subempleo, la falta de educación, el 
racismo, el no hablar el inglés, etc. Por supuesto, a este crudo panorama hay 
que añadir a los latinos indocumentados quienes, por lo general, viven en 
peores condiciones que los que aparecen en las estadísticas. 


No obstante, teniendo múltiples empleos, devengando salarios 
mínimos y con pocos beneficios sociales, nuestra gente se dedica a la 
economia informal ocupándose en áreas tales como servicios y 
mantenimiento, producción, transporte, trabajo doméstico y agrícola, etc. 
Con vergiienza y amor al trabajo, luchan por poner pan sobre la meza para 
alimentar a sus seres queridos en ambas riveras del Río Grande. Si bien han 
habido diversos esfuerzos por ministrar a las necesidades de los latinos y 
mejorar su condición, todavía hay muchísimo camino por recorrer. Dentro 
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de “la diáspora americana”, los cambios han sido tenues, la esperanza 
inmensa y la solidaridad fraternal más necesaria que nunca. 


Mientras nuestra "raza" aguanta los efectos negativos de la 
globalización, disfruta de "las migajas" que caen de la meza del sistema 
económico imperante y patalea por salir a flote, muchos de los que han 
llegado a "la cumbre", por variadas, complejas e injustificables razones, se 
han olvidado de nuestras humildes raíces, insensibilizado por el dolor ajeno y 
asimilado a la cultura dominante. ¿A cambio de qué? De un puñado de 
cacahuates como "corona de laureles". Dentro de la euforia del “éxito” y el 
“progreso personal”, hemos ignorado el hecho que ser hispano y caminar 
como tal significa convertirse a los menos privilegiados y solidarizarse con 
ellos; es decir, ser y hacer comunidad desde, con y para nuestros pueblos. 


Para quienes creemos en la realizable utopía de “un cielo nuevo y 
una tierra nueva” al igual que en “una nueva humanidad”, batallar a favor de 
los nuestros sigue siendo nuestra más sagrada misión dentro de esta nación. 
Por eso buscamos abrir espacios dentro del sistema y echar mano a símbolos, 
recursos y experiencias sociales que nos confronten, enseñen, inspiren y 
guíen hacia la consecución de una sociedad de todos y para todos, mientras 
que en el entretanto disfrutamos de algunos "chispazos" de esa nueva 
sociedad. Examinado por medio de una hermenéutica con sabor latino, el 
apóstol Pablo de pronto surge de las páginas adormecidas del N.T. con “una 
nueva imagen” y revigoriza nuestra identidad como cristianos. 


Para la comunidad latina, Pablo es mucho más que una figura 
influyente de la iglesia primitiva, la religión cristiana o el mundo occidental. 
A pesar de sus obvias limitaciones como sujeto histórico, Pablo, interpretado 
desde el margen hispano, se convierte en modelo perfectible de fe en Cristo y 
compromiso para con las clases subalternas. Como personaje sensible a las 
necesidades de grupos minoritarios, Pablo reencarna el ideal del “verdadero 
líder”: alguien que a pesar de su estatus civil, educación, títulos y otros 
privilegios sociales, decide colocarse al mismo nivel de los que sufren y 
luchan por sobrevivir. A la par, nos muestra un profundo sentido de 
responsabilidad, mística cristiana y amor al trabajo — aun en las 
circunstancias más adversas. Al adaptarse de esta manera a los creyentes de 
las iglesias domésticas de hace dos mil años, Pablo desafió y rompió con lo 
que en la cultura greco-romana se consideró como “convencional” o 
“normal”. Su vida y mensaje fueron, en este sentido, viento en contra. Sin 
desprenderse de su identidad y logros, se hizo uno con la clase pobre y 
trabajadora, por amor y para ministrar con mayor efectividad; no como 
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carnada o trampolín para el éxito personalista. Pablo hizo suyo un oficio 
"vergonzoso" para servir a “los desventurados” de su tiempo. De este modo 
honró su misión de servir desde, con y a favor de las culturas no-judías. Esta 
olvidada faceta del peregrinaje de Pablo, “el pequeñito”, * lo hace “grande” 
ante los ojos pardos de nuestra gente. 


Al mirarnos en el espejo de este Pablo que hemos desenterrado, ¿qué 
podemos decir sobre nuestro liderazgo y la manera como nos relacionamos 
con nuestra clase obrera? ¿Cómo servimos a las mayorías que viven al 
margen de una sociedad de abundancia? ¿Conocemos de cerca su 
problemática y contexto de trabajo? ¿Sienten ellos que somos parte de sus 
luchas y sueños? ¿Con qué espíritu o motivación nos acercamos a su 
situación?... La opción del apóstol por los esclavos, los libertos y los 
artesanos pobres que conformaban muchas iglesias domésticas y el resto de 
la sociedad urbana greco-romana, no es un caso aislado. Es, por el contrario, 
réplica transcultural de quiénes como él se atreven a ser diferentes: nuestros 
trabajadores sociales, consejeros; maestros de inglés; abogados de 
inmigración; líderes sindicales; organizadores comunitarios; defensores de 
los derechos de los inmigrantes; sacerdotes, pastores y misioneros populares, 
etc. Ante el legado de aquel que se hizo “trabajador a los trabajadores”, la 
pregunta para nuestro liderato es punzante: "¿cuál ha de ser nuestra opción?". 
El reto, impostergable si es que queremos desarrollar "Ministerios Hispanos" 
de veras: “¡Vaciarnos de nuestra situación de poder y privilegio para 
hacernos uno con quienes sudan de sol a sol de este lado de la verja 
fronteriza y escuchan el mensaje del evangelio!” 

I 


Summary 


From a Hispanic perspective, Paul was a Christian leader who, despite his 
Roman citizenship, solid religious education, and apostleship, opted to work 
with his own hands as a tentmaker so that he could identify himself with “the 
working class” (the poor, slaves, and freedmen) and preach the Gospel to 
them more effectively. The typical “urban workshop” (pegula) found in the 
apartments (insula) of Greco-Roman cities might have served as Paul’s usual 
locus of labor and ministry. Therein Paul developed an ethics worthy of 
imitation. From this viewpoint, Paul is an example for Latino leadership 
praxis and standard that Hispanic workers could use to measure the 
performance of their religious leaders. 


43 ; a oe 
En Latín el nombre paulus es una contracción de paululus cuyo significado es 
“pequeñito”. 
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Resident and Illegal Aliens 
Daniel Castelo 


Todos nosotros sabemos que si pudiéramos estar en otro lugar 
diferente a este, ahi estariamos 


(We all know that if we could be in another place besides this one, 
we would be there) 


In a rather popular text among lay and clerical o Stanley 
Hauerwas and Will Willimon have depicted Christianity as “an invitation to 
be part of an alien people who make a difference because they see something 
that cannot otherwise be seen without Christ.”’ This notion of alienation 
derives its significance from the fact that “Christians are not naturally born” 
but are “intentionally made by an adventuresome church . . >? There is 
much to be commended in the proposals by Hauerwas and Willimon, for 
essentially they are calling the church to be the servant community in relation 
to the wider setting they term the “world. » What Hauerwas and Willimon 
mean by the term “alienation” merits closer attention, for it is clear that they 
are depicting a voluntary form of alienation in that individuals who become 
believers become part of a political entity (i.e., the church) that will be in 
conflict with the broader parameters of the nation-state. What these authors 
assume in their account is the necessity of a displacement, a “voluntary 


| Resident Aliens (Nashville: Abingdon, 1989), 24. 

“Tbid., 19. 

>The church/world dichotomy is crucial for Hauerwas and Willimon in Resident 
Aliens and its sequel, Where Resident Aliens Live (Nashville: Abingdon Press, 1996). . 
Although “church” is an ambiguous category to some degree, it might be even more 

difficult to pinpoint what Hauerwas and Willimon actually mean by “world.” - 
Although I tend to equate “world” with political and social institutions, I am aware 
with Hauerwas that the temptation to assume what constitutes the “world” can lead ' 
to a self- righteousness (The Peaceable Kingdom [Notre Dame: University of Notre . 
Dame Press, 1983], 166, n.3); hence, Hauerwas favors Yoder’s move to locate the . 
church/world dichotomy in agents. 
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alienation,* in which individuals learn to find and narrate their own lives 
within the broader story of the church and her text, the Bible. 


Despite the relevance of this form of alienation for all Christians, are 
there other forms of alienation in our world that can contribute to our 
understanding of what it entails to be aliens within the Christian colony? 
Certainly, Hauerwas and Willimon would want to emphasize that other forms 
of alienation would have to be interpreted in light of the church’s witness, yet 
it is also true that we do not come to be Christians apart from a host of 
experiences and traditions that influence the way we live our lives; after all, 
when we learn to re-narrate the world, we do not do so apart from the way 
we have been constituted up to that point; in learning the language of the 
faith, we do not entirely rid ourselves of the language of our upbringing. 


In seeking other forms of alienation that can be critiqued by and 
contribute to an understanding of what it would mean to be a “resident 
alien,” there is a particular form of alienation that we find among the 
churches of the American landscape today. This form of alienation is not 
voluntary but granted by the nation-state,” for these “resident aliens” are 
considered illegal inhabitants of this country. I am speaking here of the 
“illegal alien,” the migrant worker who is regarded as a non-citizen by the 
government authorities and yet is employed readily and happily by those 
parts of our economy that require cheap and hard labor (e.g., factories and 
farms). Many of the Hispanic churches in this country are comprised of 
these illegal aliens; therefore, if one were to follow the proposals of 
Hauerwas and Willimon in this particular context, one would be urging a 
group of “pre-determined aliens” to adopt another form of alienation. 


Would the embodiment of Christian alienation by “pre-determined 
aliens” be different than its embodiment by legal citizens of a given political 


* Alienation undoubtedly is a component of Christian identity, for the Christian way 
of life creates a particular estrangement because of its entailing a new birth into a 
living hope (Miroslav Volf, “Soft Difference,” Ex Auditu 10 [1994]: 18). 
Nevertheless, this alienation must be qualified by the term “voluntary” since the 
Cristian church is a voluntary community. 

Sam aware that exception could be taken here in that this form of alienation also is 
voluntary given that illegal aliens choose to come to this country in an illegal 
manner. One must remember, however, that if this line of argument is taken, surely 


a voluntary activity as joining a church must be differentiated ato the choice to go 
where one could make a living for one’s family. 
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and cultural order? Do those Christians who have to deal with these two 
forms of alienation have something to say to their Christian counterparts who 
enjoy a privileged status under the operative nation-state? It is my 
contention that the intermingling of these two kinds of alienation produces a 
picture of the Christian life that can be a truer and more accurate portrayal of 
what it means to be a member of God's coming kingdom than can any form 
of alienation that is singularly “voluntary.” 


In looking at the particular context of the Hispanic-American church, 
I hope to situate the proposals by Hauerwas and Willimon concerning the 
Christian praxis of alienation within a setting of pre-determined alienation. I 
choose the Hispanic-American context because it is my context;° the opening 
quotation is from the youth pastor of my church; therefore, despite being a 
citizen of this country,’ I am in regular contact with brothers and sisters in 
Christ who face the realistic struggle of being both resident and illegal aliens 
in their everyday lives. It is to this struggle that I bear witness in this piece. 


The Priority of the Resident Alien 


Although there is a certain priority to one’s legal status when 
speaking of varying states of alienation, Hauerwas and Willimon believe that 
the alienation brought about by Christianity is logically prior to any 
subsequent description of the self because the church and her proclamation 
are the sources for any kind of understanding for one’s identity and purpose. 
It is precisely this priority that is granted to the Christian narrative as 
embodied in the church that leads Hauerwas and Willimon to speak of the 
latter as a “colony” and Christians in general as “resident aliens. * 


Although I can only speak of my own context, I think that much of what is said in 
this piece could be said of other contexts as well; in particular, I along with many 
other Christians have been amazed by the way African-American spirituality has 
been able to sustain a particular people during their systematic alienation in this 
country. Hauerwas and Willimon seem to share this opinion (Where Resident Aliens 
Live, 22). = 

My status as a “resident” but not an “illegal” alien makes the present task partly one 
of description from the “outside.” At times this constraint will manifest itself 
through the use of first person (to describe either Christians in general or those 
Christians who have legal residency in this country) and third person pronouns (to 
describe those who are aliens in at least the legal sense). I uneasily use this 
distinction to show its limitations within a Christian ethic. 


Resident Aliens, 12. 
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Such a move is in contradistinction to some works in theology which 
would locate the starting point of theology in the particular sociological and 
historical circumstances of a particular context; although there is a certain 
amount of truth in this claim (given that we come to the Lord”s Table with a 
wide range of experiences and values), these circumstances are not 
interpreted neutrally or objectively but rather within an operative semantic 
framework;” therefore, the operative framework for understanding ourselves 
must be the church's very life, for it is this embodied story that we as 
Christians have come to believe is true. 


It is in this regard that Hauerwas and Willimon can state that “the 
Christians in Zimbabwe are much more our brothers and sisters than our non- 
Christian brothers and sisters who happen to be American.’ That is not to 
say that Hauerwas and Willimon are blind to the obvious differences that 
exist between two very different contexts; nevertheless, the similarities that 
exist between Christians in the United States and Zimbabwe are similarities 
in what most fundamentally characterize us as human beings, namely that we 
are creatures of a God who revealed Himself in the person of Jesus Christ 
and who redeemed us through his crucifixion and resurrection. 


Such a perspective naturally implies that the church is a political 
institution. In speaking in “political” terms, Hauerwas and Willimon do not 
imply the common connotation of “statecraft” or political maneuvering that 
implies change within the parameters of the nation-state;'' rather, these 
authors are implying that the church is political because sHe realizes that 
“God, not nations, rules the world.”!? The church is political in that she 
reorganizes individuals for communal purposes, and these aims could be in 


*Hauerwas and Willimon would say that all selves have been communally created 
and that the Kantian project of freeing the moral agent (and the knowing subject for 
that matter) “from the arbitrary and contingent characters of our histories and 
communities” is a false one (Resident Aliens, 98). Conclusions such as these make 
the project of Hauerwas and Willimon a distinctively “postliberal” one, which is to 
say that these authors are demonstrating their commitments to the “Yale school” of 
Hans Frei, George Lindbeck, et. al. 


lO Where Resident Aliens Live, 48. 


11 : = : 2 ; 3 
For a seminal critique of this conception of politics as embodied within Latin 


American liberation theology, see Daniel M. Bell, Liberation T) heology after the End 
of History (New York: Routledge, 2001). 


Resident Aliens, 28. 
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direct conflict with the aims of the nation-state. Such a state of affairs makes 
Jesus Christ not only a religious entity but a “political dilemma”** as well, 
for the lordship of Christ implies a priority of allegiance to the kingdom 
ushered in by him. By being citizens of this kingdom, Christians are called 
to witness to the world of its true status as a fallen and yet redeemable entity, 
an activity which makes all Christians permanently in conflict with the 
political entities of the world.'* 


The Witness of Aliens Twice-Over 


Despite the logical priority that must be attributed to the Christian’s 
status as a resident alien, one cannot avoid the intersections and encounters 
that exist inevitably between the Christian colony and the world.'? Hauerwas 
and Willimon are aware of this point in that they approve of Miroslav Volf’s 
phrasing of a “soft difference”** existing between the Christian community 
and the wider culture(s).!/ The trajectory of these authors’ work, however, 
leads more to the distinctive identity of the Christian community and not so 
much to its inevitable interaction with the wider culture(s)..* This interaction 


Sid. 30. 
\4 Where Resident Aliens Live, 25. 


Hispanic American theologians have been working for some time to think about 
the contributions that their viewpoint from the margins can contribute to the church 
catholic. One such notion is the theme of mestizaje that Virgilio Elizondo has 
brought to prominence. 

mn speaking of a “soft difference” between the church and the world, Volf is not 
speaking of a weak difference; rather, this difference implies that the church has a 
security in God that enables her to witness and invite the world without subjugating 
or damning it from the onset of the encounter (“Soft Difference,’ 24). Such a 
difference also allows Christians “‘not to lose sight of the rich diversity within any 
given culture and therefore of the multiple ways in which the gospel relates to it, 
such as being ‘against the culture’ and ‘converting the culture,’ ‘subverting the 
culture,’ and in some sense being even ‘of the culture’ — all at the same time” (Ibid., 
27). a 

"The explicit reference to Volf’s phrasing occurs in Where Resident Aliens Live, 53. 
Such emphases have led some scholars, including James Gustafson, to label 
Hauerwas’ project “sectarian.” For Hauerwas’ elaborate reply to this stereotype of 
his work, see his Christian Existence Today (Grand Rapids: Brazos Press, 2001), 3ff. 
It seems that Hauerwas and Willimon are willing to make the emphases they do 
because they, as mainline Protestants, write in large part to mainline Protestantism; 
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is noted succinctly when Volf states that “God did not send us a ‘semiotic 
system’ so that we might see the world and behave in it differently, but 
became flesh and suffered on a cross in order to redeem and transform the 
world.”!” The fact that there is no semiotic system of faith that is “free- 
floating at the front end . . . [and] not free-floating in the middle” means 
that there is an interplay of varying webs of signification in which the faith 
manifests itself in the historical contingencies of Jesus Christ’s life (the front 
end) and our lives (the middle). 


Therefore, in becoming resident aliens in the Christian colony 
believers do not cease to be constituted, affected, and conditioned in some 
sense by the culture(s) at large. In critiquing George Lindbeck’s postliberal 
framework through a more extensive use of Clifford Geertz, Volf believes 
that inhabiting the Biblical story is impossible in the sense that “we continue 
to inhabit our cultures even after the encounter with the biblical story.” 
Given this state of affairs, “we always see the biblical story through the filter 
of our culture, 2 a fact that requires a dialectic between the intratextual 
enterprise of interpreting the Bible and the Christian tradition and the 
extratextual enterprise of interpreting the world. Maintaining these two foci 
creates the possibility for understanding how each activity shapes and is 
constituted by the other. 


An interesting example for considering the interaction between the 
church and world is the manner in which individuals are granted a certain 
legal status by the nation-state. In many ways, it is precisely because 
individuals have found themselves as citizens of both the kingdom of God 
and the kingdom of the earth that they have created some interesting 


hence, the critique within this context must be in large part one that emphasizes the 
cilference. between the church and the world. 
“Theology, Meaning, and Power” in The Nature of Confession, eds. Timothy R. 
Pes and Dennis L. Okholm (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 1996), 55. 
Ibid., 56. 
“ibid. 51. 
Ibid., 52. This assertion, of course, is one of the achievements of Latin American 
liberation theology, for this movement proved that certain themes and motifs in 


Scripture are not sufficiently noticed when undertaken within a hegemonic cultural 
context. 
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hybridities.~ These hybridities, however, are characteristic of the majority 


voices. What about those figures who do not have the problem of competing 
political allegiances to the church and the state because they are not 
participants in the political deliberations of the latter? What about those 
groups of people who are “alienated” from the process of constituting 
themselves politically because of their illegal status in this country? 


Illegal aliens make a significant portion of the present population of 
Hispanics in the United States. Because of their legal status, many do not 
have the privileges that other individuals take for granted in this country. 
Usually living in poverty and lacking the public resources to advance 
themselves, these migrant workers take those jobs that the rest of society 
does not want; hence, their presence in this country is a paradox: they are not 
“supposed” to be here because they have not proceeded in a lawful way to 
seek residency, yet their presence is mandated by certain sectors of the 
American economy that require cheap labor for unappealing jobs. Such a 
paradox naturally leads to an uneasy feeling about their presence in general 
by many of those individuals who enjoy a particularly beneficial legal status 
in this country: some believe that illegal aliens are a burden to American 
society (by taking jobs or filling public schools that “true” Americans should 
enjoy) while others believe that they compose an important part of this 
country’s infrastructure (by sie HSL minimum-wage and labor-intensive 
jobs that keep the economy running).” 


31 the case of United Methodism, the denomination of Hauerwas and Willimon, 
this is evident in the way Methodism came to resemble in its ecclesiology a vast 
democratization (beginning with James O’Kelly and others) that resembled more the 
tendencies of American liberal democracy than the particular unilateral practices of 
John Wesley. As far as the Catholic Church is concerned, the rampant hybridity of 
Constantinianism undoubtedly was a result of individuals participating within the 
church who were simultaneously the ruling class of society. 

Accurate statistics along these lines are difficult since it is impossible to take 
account of undocumented persons. One estimate is that in the United States there are 
three to five million undocumented persons, two-thirds of which are Hispanic. See 
David W. Engstrom, “Hispanic Immigration at the New Millennium,” inHispanics 
in the United States, eds. Pastora San Juan Cafferty and David W. Engstrom (New 
Brunswick: Transaction Publishers, 2000), 51ff. 

*Stronically, public opinion of illegal aliens seems to change according to economic 
factors: when the economy is good, these workers are considered as necessary and 
helpful; when the economy is sour, they are viewed as economic and social burdens. 


Apuntes/7\ 


Although the precise course of action for dealing with these illegal 
aliens is certainly a political question that will not be considered here, the 
reality of their presence and growth in this society is undeniable, thereby 
making illegal aliens a social concern in addition to an economic and 
political one. In considering the matter from a religious point of view, one 
notices that there is considerable growth among Hispanic churches 
throughout the major urban centers of this country. Many of these churches 
are composed of these illegal aliens, those striving for a better life in this 
country and who are undetected by the broader political arrangements of 
society. 


If one were to apply the reasoning of Hauerwas and Willimon in this 
context, then one would be asking for these illegal aliens to adopt a certain 
alienated status as Christians; however, they already are aliens politically 
within society at large. In effect, these individuals would be “aliens twice- 
over” according to the agenda of Resident Aliens. 


Given that illegal aliens already are alienated from the political 
structures of their society and given that the church is a political entity 
herself, do these individuals who inhabit both fields of alienation have 
something significant to contribute to our witness as a Christian community? 
Certainly, their experiences coincide with ours as we are believers, but does 
their witness not also vary in significant ways? 


Strangers Bound by a Common Journey 

I 
One significant contribution of this alienated community to the 
church at large is that the theme of alienation itself becomes more operative 
in the discourse of the church. Take the opening quote of this essay: it was 
spoken during the normal activities of an average Sunday morning service. 
Would this statement be made in any other church context besides one that is 
composed of resident and illegal aliens? Yes, Christians are not entirely 
home in the world, for they are called to serve a different Lord than the ruler 
of the present order; nevertheless, some Christians are “more not at home” 
than Sunes: some are more displaced given their status outside the Christian 

colony. 


Such circumstances are voiced by Fernando F. Segovia when considering the 
Hispanic American context: “we find no true and permanent home anywhere — 
having left our traditional home, we find that our present home is alien, invariably 
disdainful and hostile; leaving our present home, we find that our traditional home is 
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This raises once again the notion of Constantianism, which is the 
temptation for the church to sanctify the structures that be and to locate both 
the meaning of history and salvation somewhere outside the church?” This 
temptation manifests itself in the passivity by which American Christians 
take little or no exception with the powers that be because they “were 
fortunate enough to be born into a constitutional democracy where [they] 
have rights . . 5 Hence, the church becomes the “dull exponent of 
conventional secular political ideas with a vaguely religious tint,” and such 
practices can lead to a domestication of the gospel. 


It 1s precisely the testimony of these “aliens twice-over” that serves 
to remind us how wedded we are to the present establishment. This reminder 
serves at least two particular functions: 1) to remind us that our status within 
the broader political order is not integral for the maintenance of our Christian 
witness and 2) to warn us that our present status within the political order is 
always a precarious one. The fact that these individuals can attempt to be 
faithful Christians as they try to make their lives better despite varying 
dangers and displacements proves that all Christians can maintain their 
distinctive witness in the most perilous of conditions; as far as the second 
point, who is to say that Christians cannot-become a persecuted minority and 
experience the kind of political and economic exploitation that others receive 
because of their particular legal status? Some might consider this question 
ludicrous, but history has proven that the nation-state is threatened by the 
competing claims of the political entity known as the church. Such tensions 


also alien, largely uncomprehending and unsympathetic. We no longer fit where we 
came from, and we certainly do not fit where we are” (“Two Places and No Place on 
Which to Stand,” in Mestizo Christianity, ed. Arturo J. Bañuelas [Maryknoll, NY 
ane Books, 1995], 36). 

27Tohn Howard Yoder, The Original Revolution (Eugene, OR: Wipf and Stock, 


1998), 154. 


a AN 


28 Resident Aliens, 33. sear 

Tbid., 38. 

30 Hauerwas and Willimon would agree with Ismael Garcia’s notion that the church 
“must resist identifying a particular social movement, cultural expression, or political 
option or program too closely with the promised Kingdom . . . No matter how just 
this interest is, if it becomes the center of our endeavors it will still be an-idolatrous 
expression of the human quest for self-control” (Dignidad [Nashville: Abingdon 
Press, 1997], 163). 
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could lead to actions on behalf of the nation-state to subsume and 
domesticate Christian authenticity. 


In being a more operative term in the discourse of the church, 
“alienation” can serve to awaken the eschatological hope that is the goal or 
telos of the church. Eschatology is a difficult doctrine in that it seems 
apparently impossible to sustain a certain expectation or hopefulness 
indefinitely. Nevertheless, Christians are called to be an expectant people, 
and this calling is not one that is indefinite but one that is perpetually 
manifested in the worshiping community’s practices and that will be 
culminated and fulfilled in the second return of Christ. Expectancy is related 
to having a proper vision, of seeing things for what they really are. By 
recognizing the fallen nature of this world and the reality that has been 
ushered in by Christ, one can see that one is not constituted by or dependent 
upon the particular political entities of the day as much as the lordship of 
Christ." In the church’s task to seek continually a proper vision of how 
things truly are, illegal aliens can witness to the church of how fickle and 
dangerous both popular opinion and governmental authorities can be. 


Besides their testimony, aliens/strangers are a gift to the church in 
other ways, not the least of which as a reminder to us that we originally were 
estranged to God through our own sin. God in His bountiful mercy accepted 
us with open arms, thereby demonstrating the charity to which we as 
Christians strive to embody and imitate. As the body of Christ, the church 
must continue to maintain the testimony of her merciful Lord, and this 
testimony is both a concern of orthodoxy and orthopraxis. One notices most 
clearly this mandate when Christ states, “For I was hungry and you gave me 
something to eat, I was thirsty and ee gave me something to drink, I was a 
stranger and you invited me in . In embodying Christ’s message to the 
least of society in the simplest A ways, we do so unto Christ himself.** 


Jas Hauerwas and Willimon comment on the Beatitudes, “We can only act within a 
world we can see. Vision is the necessary prerequisite for ethics. So the Beatitudes 
are not a strategy for achieving a better society, they are an indication, a picture. A 
Sec of the inbreaking of a new society” (Resident Aliens, 84). 

Matthew 25:35 (NIV). All referenced Biblical passages will be from the New 
International Version. 
Matthew 25:40. 
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Part of receiving illegal aliens in our midst requires that we as the 
church grow in certain practices, particularly hospitality.** As the 
community of God, we are called to be an hospitable people, for we are not 
to mistreat aliens or oppress them because we were (as sinners in relation to 
God) and continue to be (as Christians in relation to the world) aliens 
ourselves. Offering hospitality means welcoming “something new, 
unfamiliar, and unknown into our life-world,% a process which includes at 
least two facets: acknowledging “the stranger’s vulnerability in an alien 
social world” and allowing ‘ SIDOR of potential discovery which can open 
up our narrow, provincial worlds;” "in the former, the host generally accepts 
the stranger while in the latter the roles are reversed as the host becomes a 
stranger in the world of the other. Hospitality, therefore, requires a true 
engagement that welcomes the other into one’s world and that is willing to 
enter the world of the other. It is only this kind of process that can begin to 
overcome the asymmetrical relations that exist in offering hospitality to 
others. 


The mere presence of illegal aliens in our communities also forces us 
to embody the kind of charity that the stranger is due in our midst.?? 
Accepting the stranger as a gift is difficult at all times but particularly when 
suspicions and fears are rampant within a society. In such circumstances, the 


Thomas W. Ogletree believes that an appropriate over-arching metaphor for the 
moral life is precisely hospitality to the stranger. See Hospitality to the Stranger 
(Philadelphia: Fortress Press, 1985). 

351 am here thinking of the imagery elicited by such passages as Exodus 22:21 and 
2358, 

Ogletree, Hospitality to the Stranger, 2. 

3 

Ibid. 

Bas Ogletree indicates, this dialectic of host and stranger is invigorated and 
transcended by the process of storytelling, an activity that is undertaken by a 
“courageous people daring to share forbidden tales, bringing into view features of 
experience that have been suppressed if not altogether repressed” (Hospisauy to the 
Stranger, 5). The sharing of stories becomes a process of one’s story being 
constituted by the story of another. 

There is a Biblical correlation worth noting between Leviticus 19:33-34 (“When an 
alien lives with you in your land, do not mistreat him. The alien living with you 
must be treated as one of your native-born. Love him as yourself, for you were 
aliens in Egypt . . .”) and the second part of the great love commandment in Mark 
12:29-31 (“‘Love your neighbor as yourself”); therefore, Biblically the category of 


- “neighbor” includes the category of “alien.” 
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stranger is viewed as a threat, as an anonymous figure who is capable of 
destroying our comfortable ways of life. Despite these threats, one must ask: 
if aliens/strangers are not welcomed in the church, what does that say about 
the way the grace of Christ is embodied in the “place where God is forming a 
family out of strangers, namely the church? If Christians cannot be good 
stewards of those gifts of God which come in the form of aliens/strangers, 
where can they be welcomed? In a world which despises difference and 
seeks totalizing conformities for selfish ends, the church (in a very political 
move) can extend the hand of fellowship in charity to those despised by 
society all the while realizing that these strangers can offer to us something 
that we could not offer ourselves, namely a picture of the human journey 
with God that is filled with the climaxes and dangers that befall a migrant 
people who are called of God.” 


Conclusion 


In light of our post-September 11" era, it would be easy to find ourselves 
asserting our similarities and our common allegiances. Certainly, all faithful 
Christians wish for peace and safety, for a world free of violence and 
terrorism in all of its forms and embodiments. Nevertheless, we must 
remember that sometimes the differences among us are the most suggestive 
for understanding ourselves and our times. In the case of the Hispanic- 
American church, we find a community of disciples who are comprised 
partially of an interesting group, one which suffers in ways that we do not 
understand fully since we are accepted citizens in a “wider culture.” From 
these individuals we can learn what it truly means to be an “alien” in this 
world; the potential self-deception available to us through our “voluntary 
alienation” in our forms of Christianity is not easily available to these 
individuals. Hence, they have the capacity to be truer aliens in this world 
than many of us could ever be. 


As Christians we are all “on the way;” we are all “striving towards 
the end;” we are all “members of another world than this one;” nevertheless, 
some of those in our midst are further removed from this world than we are 
by virtue of certain political and social arrangements. We are reminded by 


Resident Aliens, 83. 


La 
Without the constant challenge of the stranger . . . we are tempted to lose the 


power of Jesus” story because we have so conventionalized it” (Hauerwas, The 
Peaceable Kingdom, 109). 
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the presence of these “aliens twice-over” not to value inordinately such 
arrangements, for they are temporal and unreliable in a fallen world. Asa 
“people in exile,” these immigrants undoubtedly have “insights into what it 
means to be a 2 pilgrim people of God, followers of One who had nowhere to 
lay his head. a 


Nevertheless, as long as these arrangements exist and as long as the 
presence of these “pre-determined” aliens are among us, those of us who 
benefit from these arrangements should seek to promote Christian forms of 
hospitality and generosity in accordance with being good stewards of God’s 
gifts. Such a process is not “patriarchal” or “condescending,” for it is one 
undertaken in charity. In this process we can acknowledge that these 
strangers among us can provide a significant glimpse of how all of us as 
Christians are to live as an alienated community, as strangers in this fallen 
world because of our status as citizens of an incoming kingdom. In this 
kingdom, there will be no “we versus they, [but a] new us; a universal 
fellowship under God-abba.* 


Resumen 


El autor usa las obras de Stanley Hauerwas y Will Willimon, para 
argumentar que la metáfora cristiana del "residente extranjero" varia 
significativamente para la gente con una categoría legal diferente. Aquellos 
cristianos que son considerados como extranjeros ilegales por las 
autoridades gubernamentales tienen que vivir con una identidad constituida 
por dos alienaciones: su alienación como ilegales y como cristianos. El 
testimonio de este grupo es vital para la continua tarea de la iglesia de 
discernir como vivir como un pueblo foráneo en una tierra extranjera. En 
particular el autor cree que este testimonio es un constante recordatorio a la 
iglesia para que no se adapte a las entidades políticas del momento y ser un 
pueblo hospitalario quien recibe al extranjero como su semejante. 


Prusto L. González, Mañana (Nashville: Abingdon, Press, 1990), 42. González 
makes this statement with reference to Hispanics in general in this country, so 
undoubtedly it applies to the particular group of illegal immigrants. 2 

“This is a paraphrase by John P. Rossing (“Mestizaje and Marginality: A Hispanic 
American Theology,” Theology Today 45 [October 1988]: 301) of Virgilio 
Elizondo’s Galilean Journey (Maryknoll, NY: Orbis Books, 1983), 62-64. 
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Ronald J. Allen y Gilbert Bartholomew. Preaching Verse by Verse. 
Louisville: Westminster / John Knox Press, 2000, 144 pp. 


Pablo A. Jiménez 


El sermón donde se comenta una porción de las escrituras versículo por 
versículo es uno de los estilos más antiguos de predicación. Esta forma 
sermonaria encuentra sus raíces en los “sermones” que se predicaban en la 
sinagoga judía, donde fieles tenían la responsabilidad de leer el texto bíblico 
en hebreo y comentarlo en arameo. Además, es uno de los estilos más 
populares de predicación expositiva. En distintos manuales de predicación en 
Se se le llama “homilía” (particularmente en la tradición anglo-católica) 
“lectura bíblica”, entre otros nombres. 


Allen y Bartholomew nos ofrecen una interesante introducción a este estilo 
de predicación. Más que una introducción, el libro es una defensa o apología 
de esta forma sermonaria, la cual ha caído en desuso en los púlpitos de las 
denominaciones tradicionales en los Estados Unidos. La tesis del libro es 
precisamente que el sermón que ofrece un breve comentario continuo de una 
porción bíblica ayuda tanto a quien predica como a la congregación a crecer 
y a madurar en la fe. Este tipo de sermón es un antídoto a la “analfabetismo 
bíblico” que exhiben muchas congregaciones anglo-europeas. El propósito 
del libro es, pues, ayudar al lector o a la lectora a poder preparar y predicar 
con excelencia esta forma sermonaria. 


El libro está dividido en seis capítulos. El primero afirma la continua utilidad 
del sermón que comenta un pasaje bíblico versículo por versículo. El 
segundo, explora la historia de la predicación, ofreciendo ejemplos de las 
figuras que usaron con provecho este estilo de sermón. El tercero ofrece 
consejos prácticos sobre la preparación del sermón; el cuarto, sobre la 
estructura del sermón; y el quinto, sobre la presentación o entrega del 
sermón. El capítulo final sugiere ocasiones cuando es deseable predicar este 
tipo de sermón expositivo. La metodología sugerida en los capítulos cuatro y 
cinco se ilustra con cinco trabajos exegéticos cortos que sirven de base a 
cinco sermones anotados. Cada autor produjo dos sermones y Linda Milavec 
el quinto. 
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Es evidente que los autores están en diálogo con la historia de la predicación 
cristiana, pues en el segundo capítulo hacen un resumen histórico que 
comienza con la predicación en la sinagoga, pasa por la Reforma Protestante, 
y llega a la tradición británica y estadounidense que representan los autores. 
Del mismo modo, el libro ofrece un correctivo para aquellas personas que 
han abandonado la predicación expositiva para explorar nuevos modelos de 
predicación, como la inductiva expuesta por Fred B. Craddock o la narrativa 
defendida por Eugene Lowry, entre otros autores contemporáneos. 


Este manual presenta su idea central de manera clara y elocuente, logrando 
su objetivo de entusiasmar al lector o a la lectora a practicar este estilo 
tradicional de predicación. Ahora bien, desde un punto de vista hispano, la 
utilidad del libro es menor. Esto se debe a que la predicación expositiva, en 
general, y la predicación versículo por versículo, en particular, siguen vivas 
en el púlpito hispano. En este sentido, aquellas personas hispanas que lean 
este libro o que lo usen como texto en cursos de predicación bíblica deberán 
adaptar su contenido a nuestro contexto. Específicamente, deberán leer el 
libro con el doble propósito de afirmar su compromiso con la predicación 
bíblica y de mejorar tanto la preparación como el diseño del sermón que 
comenta una porción bíblica versículo por versículo. 


, 
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